
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Juan 1, 35-42

PROPÓSITO:

Comprender que el encuentro con Cristo marca el inicio de un camino de seguimiento que 
necesita renovarse cada día, de modo que permaneciendo junto al Señor podamos dar 
testimonio de su amor en medio del mundo.

“En aquel tiempo, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús 
que pasaba, dice: «He ahí el Cordero de Dios». Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron 
a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: «¿Qué buscáis?». Ellos le respondieron: 
«Rabbí —que quiere decir “Maestro”— ¿dónde vives?». Les respondió: «Venid y lo veréis». 
Fueron, pues, vieron dónde vivía y se quedaron con Él aquel día. Era más o menos la hora décima. 
Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido 
a Jesús. Éste se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: «Hemos encontrado 
al Mesías» —que quiere decir, Cristo—. Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le 
dijo: «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas» —que quiere decir, “Piedra”. Al día 
siguiente Jesús resolvió partir hacia Galilea. Encontró a Felipe y le dijo: “Sígueme”.
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FAMILIA PLENAMENTE VIVA: EL AMOR ES TU MISIÓN

Encuentro con Cristo y seguimiento

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Cómo fue mi experiencia de encuentro con Cristo que transformó mi vida?

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:

Compartir en familia espacios de oración y las experiencias de encuentro con Dios.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
Encuentro con Cristo y seguimiento: El amor de Dios por todos los hombres ha alcanzado su culmen en la 

Encarnación  de su Hijo, en el que nos muestra cuánto nos ama a todos y a cada uno de manera particular. En Cristo 

Dios nos ha manifestado plenamente quién es Él, quienes somos nosotros para Él y cuál es el camino para 

encontrarlo, amarlo y permanecer en su presencia. Por eso El encuentro personal con Cristo no deja indiferente a 

nadie, marca un antes y un después, como podemos verlo en todos los encuentros que Él tuvo con  diferentes 

personajes del Evangelio (Cfr. Lc 7,36;Lc 8,40; Lc 8,26). En este encuentro viene implícita la invitación a seguir sus 

pasos, a ser como Él, a vivir y amar a los demás como Él lo hace, pero la respuesta a esa invitación depende de 

nosotros, Cristo ama y se entrega libremente y espera que nuestra decisión de seguirlo sea libre y consciente, porque 

solo así podemos amar de verdad. Él ama, llama y espera a que cada uno responda desde quién es y en la situación 

concreta en que se encuentre.

Permanecer junto al Señor: La conversión a Cristo es un proceso constante que parte de una primera experiencia de 

encuentro pero que necesita renovarse cada día a través del diálogo constante con Él en la oración, la meditación de 

su Palabra, la participación en las celebraciones litúrgicas y especialmente en la vivencia cotidiana de la caridad con 

todos especialmente con los más cercanos y los más necesitados. El Señor se acerca a nosotros en la vida cotidiana 

y nos habla muchas veces a través de personas y acontecimientos, por eso es importante estar atentos a sus signos, 

para que en su compañía y con la Luz del Espíritu podamos comprender el camino que nos invita a seguirlo.

Coherencia entre la fe en Cristo y nuestra vida: Ser cristiano implica “tomar la cruz cada día y seguirlo” (Cfr. Mt 16, 24) 

y esto tiene especial importancia si consideramos que el mundo de hoy en muchas de sus manifestaciones da la 

espalda a Dios y asume valores que van en contra del respeto a la dignidad de cada ser humano. Por eso es un 

desafío ser cristiano hoy y dar testimonio del amor de Dios por todos y cada uno, “en un mundo que se cierra al Dios 

del amor, ¡somos una comunidad de amor, no del mundo sino en el mundo y para el mundo! (Cfr. Jn15,19; 17, 14-16)” 

(Aparecida, Mensaje final, 3).

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1. ¿Cómo vivo mi encuentro permanente con el Señor en mi vida cotidiana?
2. ¿Cómo puedo crecer aún más en la coherencia entre mi fe y mi vida?


